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en Cartagena, despa-
5^0 de don Liberato 
"ontells.EnproTincia 
eorrcspondenoia á A. 
<!• baaredra. 

PRECIOS »E SUSORICIOK 
En Cartagena un mesS 

pesetas; trimestre 6 id. £K 
provincias 1'50. Anuncios y 
comunicados á precios con-

* vencionales. 
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ECOS DE MADRID. 

10 Enero de 1884. 

Todo seválA I iiellj algazara, aque-
'í'í bulla, ¡iqutíl Valdepeñas paseado 
y h-jisLa corrido, aquellos gatos sai-
Viíjey que resonaban en láS c Jles d(3 
Madrid la víspera de Reyes h .u dt-
sapaiecido. Ven! iD de sus respecli-
vas tierras los jóvenes ávidos de ha
ll ¡r coloca,; ion ea Madrid, y ya he 
s^Bia dur .nte el primer año de su 
esiuncia en la corte 3us paisanos, 
ya espeiimenlados, ponderaban á 
los neófitos las vent j a s de ir á espa-
''ar á los reyes uiügos. 

—Traen oi:izas de oro, decían an-
tigUMii-nte, y l,.s reparten á los pri-
nieros que acuden á su encuentro. 

— H^ibrá que ir á esperarlos! 
—Yo lo creo, murtíiur'»ba a guno 

délos más corrilos... faciiiho era, 
que yo me quedase sin ir. 

—Tauípocü yo pierdo ripio, y tres 
"ños seguidos me ha tocado algo, 
decía un nuevo compadre. 

-~Oroó plata. 
—Oro y del fino... los Reyes solo 

gastan este metal. 
. —Y lo mejor no es eso, sino que 
Jasando á la lotería coii el dinero 
Qile dan e»03 señores de seguro s* 
gnila. 

Estas y otra.s frases por el estilo, 
•̂ 0 «Dénos tentadoras oiaiasel joven 
nuevo con la boca,abierta y apesar 
<̂ '-- su natural cortedad acababa por 
*spresar su vehemente deseo de ir á 
*^speiar á los generosos principes 
cuando les tocase venir por los Ma-
tlriles. 

Entonces comenzíbm á ponde-
«"arle las dificultades. Cada año Ut-
g*'bm por distinto lado y ponian f\ 
mayor esmero en que nadie supiera 
^' P'THge designado pura h a c r su 
f^f'ti'adu trinnídl. Era preciso tener 
""^ena Diii'jz y por añadidura l'tíVar 
11'^'^'íscalera de las más altas á fin 
^ que subiéndose per ella el que 
uyiera mejor vista pudiera descu-
"•"/í» medio de la oscutidad de |a 

noche el resplandor de las augustas 
personas. Cosa no difícil, porque 
siendo reyes, era de oro y el oro re-

î  aunque dominen las tinieblas, 
•L-a curiosidad, la codicia, lo es-

traordinirio del suceso levantaba de 
C'iscos á los neófitos, soñaban con la 
noche dH dia tinco de Entro, llega
ba por fií^ les hacían cargar oon la 
p e s a a » e j c a l e ^ a , lea , ,obligfV»«4„««k-
rrer ejjmeuio (fe les gritos y del es-
'•'épiío de caracolas y latas que arrss 
traban por el suelo, al resplandor de 
'as resinosas teas. 

—Vamos há-ia la puerta de San 
Vicente, d«cia nno. Después de an
dar media hora subía otro á la ea-
Calera. 

—No vienen por aquí... corramos 
a la Puerta de Alcalá, exclamaba. Es 
Qecir al polo opuesto; y l»s carreras 
cnntinuaban, lo.̂  acomp'ñantes en
traban amenudoan las tabernas obli
gando al muchacho á que quedase 
fue«'a cuidíndo de la escalera y es
to duraba hasta las doce de la noche 
Qora en que el aprendiz no solo t s -

taba,ya harto de ir á esperar á • ŝ 
huéüpadessiuo que de pnusar h. ¿ 
Btí admiraba uo a^bcrsti conver 
eu üdmagogo. 

Rtíbúiaeu: que rendido, estro^ Í 
do sse ucosiaüa cotupiendluiídí' x 
burla, y promotiéaduseenei «ño j'» -
xiino vengarse de la maia p^b . .• 
en atguil otro novato. 

Aai por tradición se repetía iai ^ • 
ta y las pBisouas tranquilaés^v. 
condenadas á dejar ei c^nipo hL J * 
aquellos hoUutous. Pero un gov • 
nadüi, con bueu acuerdo puso 
lumo du un modo indirecto á .a 
muiesttt costumbre. 

P iga lán cinco peset.is los que 
quieran recoirer laü calles, dijo y de 
liinguu modo podrán alboiaiar. 

KUño anterior que fué OÍ prime
ro tic la prohibición sacaron el (lai-
miso diez ó doce ^rupeS de gente 
alegre; este año solo uno. 

Noíi vumos tivilizandü. 

La prueba es que hasta para robir 
la mayor parte de los que acuden á 
este procedimiento emplean medios 
más ó menos ingeniosos. Ejemplo 
al canto. La otra raañaia se acercó 
un hombre á la portería de una 
casa. 

— SB Huma su marido de V. An
tonio? preguntó á la portera. 

—Si señor. 
—Es ya hombre de cincuenta á 

sesenta? 
—Si señor. 
—Bajo... regordete... 
—Si señor... pero que pasa... me 

pone V. en cuid ido. 
—No se Hsuste V. 
—Que no me asuste.... ay! Dios 

del cíelo... pues que hu pasado. 
—El pobrecíio ha caído con tan 

mala suerte, que so ha estropeado 
un poco... creo qdé dos ó tree^ costi-
llas ;̂ se le h m llevado ala casa de 
socoirode este distrito y el pobre 
cito decía; no habrá algún alma ca
ritativa que llame á su muger. Yo 
me pt esto á ello á pesar de mis mu
chas ocupaciones. Conque vaya V. 
enseguidti,,.. déjelo V. todo.... t i ca
so urge. 

Y desapareció. 
L» pobre muger llena de pesa

dumbre y de ansiedad entornó la 
pue.-ta, salió desolada, llegó á U ca
va de Socorro, vio que alli no habia 

.JMW1<1O «ieuno^ sorrió á la obra en 
donde trabajaba su esposo y le halló 
bueno y sano. 

Al volver á su portería le faltaban 
anos cuantos duros y varios objetos 
de valor. 

Pe ro no lodos se valen de estos 
medios para robar .. 

El salvagismo no desaparece del 
todo. Una esc-na tan repugnante 
como bárbara ocurrió antes deavsr 
en una cochera de una ca'le bastan 
te retirada. Nada menos que siete> 
cómplices halló un mozalbete para 
qiie le ay udarnn á coraieter impune aa 

'i: 1884. 

•ji ! !• i)espués de hacer la corte 
[üt. . > IM'O á una joven sirviente do 
•*s :• ,..jí •; de proraet' lie bodorrio 
:•'<:. .N'. la atrajo á la cochera á la 
'ü-'V Mi q u e S día á 11 c«n)pi'^J-

A[;e!ias entró los conajílices cerra 
ron ,a onertay nlÁ fué ¡̂  Mifeliz atro 
L^r^a.', luandu á áus gritos huye -
p \ t e ! - rosi'S los «uxiliares del cri 
% íí' 1 y^rerietr.'iron los agentes en-
oon'íra! n á ti victima sola; presn do 
a;, tt-riible paroximo y por añadi
dura : ' •.tituban un pañuelo, un por 
(..monedas con 90 rs. y un ZJpa 
to. 

El agresor fué habido... pero e! 
"Zapato se perdió para siempre. 

Por reforma han quedado cesantes 
unos cuantos dgentes de órdd [)úbli-
co... no llegan á. ien to. Pues bien; el 
Gobernador haiecibido nada menos 
que 3000 caitas de recomendación 
pidieudül; que los reponga. Si serán 
personas influyentes los de orden pú 
blico. 

La Taberna, que tan frecuentada ha 
sido en el Teatro de Novedades, va á 
reaparecer en el Teatro español, pero 
que Yayfin á visitarla los que po se 
atreven á acercarse á los barrfds ba
jos. . 

La idea fpuede ser lucrativa, pero 
han di bido ca«»biavlQ «1 nombre. 

I Jna (lama muy distinguida, no 
atreviendoseá proounciar la palabra 
decia anoche a sus cantertulios; 

—El sábado no venga Vd, por que 
Yoy áir S eso que hacen en el Teatro 
Español. 

Escosa recientemente pobada una 
veZ mas que el aceite calma el olea
je del mar. 

Un ítidustri il ha proyectado poner 
un gran despacho do este liquide ler 
ca del CongresQ. 

Se fnnda en que sii ndo aquello 
la mar... tendrá pedidus abundantes. 

Bien puede ser. 
Julio Nombela. 

CRÓNICA. 

Anoche terminó sus compromisos 
eñ el teatro principal la compañía 
dramática qua üiriim&l *p.laaMdo pri 
mér actor Sr. Calvo. 

La empresa arrendataria de dicho 
teatro ha tratado de que se abra un 
corto "bono, lo cual no ha podido 
cons^-guir por haberse disuelto la 
compañía que en sü tnay^dr parte pa 
san a la villa d é l a Unión en donde 
aaran varias funciones. 

En'nuestro teatro principal comen 
zaran el do.ningo próximo los bailes 
de mascaras. 

En el Ministerio de Marina se ha 
recib'do ue telegrama deSantander, 
participando qu.e la goleta inglesa 
M ar iCarnun» zozobró á seis mi-
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Has de San Pedro del Mar, salvái.-
(losu la tripulación á burdo de u \ 
bote. 

Recientes espeiiencias etectuadas 
en Foikstone para calmar las olu.s 
del ruar embravecido, han dado re
sultado admirable aplicando aceite 
mineral á boíobas inyectoras, cu
yos tubos de salibi iban á parar ul 
fondo. 

Dentro de pocos días se repetirán 
los esperimentos, que luegoseapli-
carárj en grande escala. 

Se ha hecho extensivo á los cuer
pos de la armada las disposiciom s 
dictadas por e lminis t . i io de la Gue
rra, refer.altes á abono de tiempo 
porl.i campaña deCuba. 

A p.;sar de nuirsticis excitadones, 
el barrio de Sla. Luoi-!, sigue total
mente abandoor^do. 

Guando lu'-e la luna, ó debe lucir, 
no so alumbra, ni poco ni mucho 
aquel populoso barrio. 
i^No hay duda que todos los veci
nos de Sta. Lucia han de estar su
mamente agradecidos al cariño y pre
dilección, cun que son mirados por 
el municipio. 

Galles malas y sucias, carencia de 
iilumbrado, falta de vigilancia. No 
se puede pedir más 

Siguen las carnes expendiéndose 
a exhorbitante precio en esta ciudad. 

El carnero se vende á 2 péselas 
kilogramo: la vaca á 2 pesetas 75 
céntimos. La magra de cerdb á 1 
peseta 18 céitts. 

Ha llegado ol caso de tomar algu
na medila, qun nos libre de morir 
da hambre. 

El pan sigue vendiéndose á 46 y 
50 cents. Las patata» á 24 céutimos 
y m d . s , heladas y podridas. 

¿Es que el vecindario somos so
lo materia explotable por todo el 
mundo? 

Con hambre y sin dinero, no hay 
que esperar gracias. 

El Municipio de Madrid obliga á 
sus empleados, tanto los de secreta
rio, como los dj consumos á soste
ner dos médicos, á los que paga 
18000 rs. anuales. 

Pero ahora viene lo gordo. Am 
bos médicos de los dependientes 
del Ayuntamiento, son concejales. 
•.Eael tíulmo de Jo q u e u s t e d e s 
quieran. 

^—4» 

Poi la guíudia municipal han sido 
detenidog en la mañana de hoy dos 
individuospor escándalo, y otro por 
embriaguez. 

También por los agentes de orden 
publico ha sido detenido un sujeto 
por escándalo. 

L'is palmeras do 1.; calle Real ne
cesitar) bastante mayor cuidado del 
que actualmente se les tiene. 

Sin duda por f Ua de tiempo, win 
no se hau podado. 

Muchas ramas están partidas y 
y o t ras sirven de percha á los mucha-


